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ti ero de Reyes.

A mis queridos imiíaltos los Ramonet, nietos 
de la Exorna. Sra. iluda de Gabriel.

Aquella noche, víspera de Reyes, salió de 
b u  casa muy preocupado el viejo marqués de 
Cañedo.

Siete años llevaba de sucederle lo mismo 
en igual fecha del año, es decir, desde que 
haciendo balance general de los escasos 
bienes que se salvaron de la espantosa ruina 
de su casa, vió con el corazón entristecido 
que apenas la restaba lo suficiente para aten­
der á la educación de su nieta Elvira, única 
familia que le quedaba.

La pensión de Elvirita, niña de doce años, 
costábale más que el sostenimiento de la 
modesta vivienda á que se había reducido, y 
en la cual no dejó más servidumbre que la 
anciana Gertrudis, nacida en el solar de los 
Cañedos, y de más edad que el marqués. 
¡Buen par de mozos estaban los dos!

Al ponerse el sombrero para salir había 
dicho el marqués á la vieja sirviente:

—Gertrudis, hija mía, ya sabes que hoy, 
según costumbre añeja, ceno en casa de los 
señores duques de la Cutanda; y júrete que( 
voy temblando de miedo, y que estoy por 
hacerme el enfermo y no ir...

—¿Por qué, señor?
—Muy flaca eres de memoria, Gertrudis, 

pues todos los años, y ya van siete, tengo 
que explicarte el caso ¿No recuerdas que en 
casa de los duques se come hoy la torta de 
Reyes?

—Bueno, señor... ¿Y qué peligro hay en 
probar esa torta, que debe ser cosa rica?

—¿Peligro? Para mí uno grandísimo, que 
hace tambalearse nada menos que la pen­
sión de mi Elvirita.

—¡Ay, señor! Perdóneme, pero no doy en 
el ¿Qué puede tener de peligroso ese 
pastel, ó torta, ó lo que sea?

¡El haba, Gertrudis! Un haba así de 
grande!—y señaló con el pulgar una buena 
parte del dedo índice—Esa haba maldita 
está oculta en la propia masa de la torta, la 
cual ha de dividirse en tantas partes cuantos 
sean los comensales...

—¿Y bien?
—Y bien, según costumbre inmemorial, 

al que le toque el pedazo que contenga la 
malhadada legumbre queda obligado á dar 
un gran banquete á todos los presentes. So­
brado conoces mi estado de penuria, y no te 
digo más...

—¡Válgame Dios, señor marqués!
—¡Y pásmate de mi memoria, vieja cho­

cha! Recuerdo que el año 90 le tocó en 
suerte el convite al conde de Fusina que nos 
obsequió de un modo espléndido, gastándose 
Un dineral; el 91 correspondióle al Embaja­
dor de Francia, que también tiró de largo, 
haciendo honor al puesto que ocupaba; el 92 
fué la marquesa de Lera., ¡y aquello era el 
disloque! Pues nada te digo del festín del 93 
que corrió á cargo del millonario banquero 
señor de Brenes; el 94 tuvo que convidamos 
el diputado á Cortes don Jaime Llobrcgat,

—Oye, muchacha: deja que el doctor ponga 
en píldoras la medicina, porque... ¡asómbra­
te! al cabo de mis años he averiguado de un 
modo cierto, positivo é indiscutible, que 
tengo unas grandísimas tragaderas, unas tra­
gaderas envidiables...

—¿Cómo es eso, señor?
—Si, hija mía: sabe que ayer noche... ¡me 

tragué un haba que, por lo gorda, parecía 
una nuez!

— ¡Ave María!—contestó espantada la 
buena Gertrudis, santiguándose.

Y el marqués, dando media vuelta para 
buscar en el lecho más cómoda postura, 
añadió:

—¡Que me vengan ahora con píldoras! 
Ra mir o  Bl a n c o .

¡Ven á mí..d
¡Ven ensueño de amor!.... Iven á mis brazos! 

¡Acércate por Dios....! ¡no retrocedas!
¡Mira en el fondo de mi pecho noble 
como destila ya la herida abierta!' " .
¿No ves como padezco....? ¿ves mi llanto? 
¡Quiero olvidar pesares que me aterran ... 
y para eso mujer.... está tu cuerpo.... 
¡tus ojos que de amor relampaguean! 
Bésame más.... así.... que tu albo seno 
mi corazón estreche con fiereza....!
IQue esas caricias que cual dije un día 
detengan en su curso la tormenta....! 
¡Mírame más; estrújame en tus brazos.... 
quiero vivir la vida de las bestias 
y es preciso que tú, con tus encantos 
apagues los chispazos de la idea.
¡Ahógame al fin.... enróscate á mi cuerpo 
y estrecha tus anillos de culebra....
y tápame los ojos con tus labios 
pues no quiero ver más tanta miseria!

ese que tiene siete fábricas en Cataluña, el 
cual tiró la casa por la ventana en un ban­
quete que dejó memoria; por último, el año 
pasado le tocó al baroncito de la Charca del 
Camagüey, un cubano que está podrido en 
oro, y que se gastó solo en ostras y cham­
pagne lo que me cuesta un año Elvirita... 
Ahora bien, figúrate que hoy resulto agra­
ciado con la dichosa haba ¿qué desairada si­
tuación no será la mía si no imito el rumbo 
de esos opulentos señores? Quedará mi nom­
bre por los suelos, y eso., ¡vive Dios que no 
será! aunque tenga que vender hasta el 
último clavo de mi casa...

Y encasquetándose la bien pelada, aunque 
bien planchada chistera, salió á la calle, como 
queda dicho, lleno de preocupaciones y pre­
sentimientos, y encaminóse al palacio de los 
duques, donde halló ya reunidos á todos los 
invitados á la cena, que eran numerosos. 

" Cenaron con buen apetito, y llegado el 
momento solemne de la repartición de la 
torta, la duquesa, con admirable habilidad 
que fué muy aplaudida, hizo veintisiete par­
ticiones del mismo tamaño, que fueron dis­
tribuidas entre los comensales. ¡Que alegría, 
qué algazara reinó desde entonces, y cuantos 
discreteos y delicadas zumbas se cruzaron de 
un lado á otro de la mesa! Y no era, por 
cierto, el buen marqués de Cañedo quien 
menos alborozo y buen humor mostraba, que 
á eso y á mucho más obliga la sociedad, 
aunque la procesión ande por dentó.

Pero reconocidos primero, y luego inge­
ridos los trozos de la torta, vióse con sorpresa 
que el haba no parecía por ninguna parte; 
caso bien extraño, porque la misma duquesa, 
según declaró, había hecho traer á su boudoir 
la masa cruda de la torta para ocultar en 
ella, y por su propia mano, la legumbre.

Cruzáronse nuevos epigramas y chistes á 
propósito de la misteriosa evaporación del 
haba, se obligaron los duques á dar ellos el 
consabido banquete, y á media noche regre­
só el marqués á su casa, tan satisfecho y cam­
pante que Gertrudis adivinó al punto el 
buen suceso de su amo, libre del temeroso 
dispendio de que se vió amenazado.

Al día siguiente sintióse algo indispuesto 
el marqués, y la anciana Gertrudis, que tem­
blaba por la salud de su querido amo, fué á 
avisar inmediatamente al médico, aunque á 
decir verdad el caso no era de tanta urgen­
cia. No halló en su casa al médico habitual 
del marqués, y trajo otro consigo.

Reconocido el paciente, resultó que el mal 
no era cosa de cuidado; pero no por eso dejó 
el doctor de extender su correspondiente re­
ceta, diciendo á la anciana:

—Dele usted una de estas píldoras cada 
dos horas.

—¡Ay, señor médico!—respondió Ger­
trudis—Se me olvidó advertirle que no rece­
tara al señor marqués cosa de píldoras, sino 
algo que lo pueda beber, pues se yo que 
desde jovencito le ha costado siempre muchos 
sudores y fatigas tragar una píldora, por 
chica que sea.

—Es que estas son muy pequeñas.
—No importa...
Desde la pieza contigua, donde estaba en 

la cama, oyó el marqués el diálogo, y lla­
mando á Gertrudis la dijo:

NOTA CÓMICA

—Caballero, una limosna por Dios, para un po­
bre con nueve hijos.

Pero hombre ¿cómo tiene V. nueve hijos!
Porque se me han muerto cinco, caballero.

¡Mujer; acuérdate de mis pesares 
¡Acércate, por Dios,.... no retrocedas!

Ed u a r d o  Ma l a g u il l a .

diosa Juno, en su hogar no brillaba la calma, 
galardón espléndido de la felicidad concedido 
como inapreciable y poco prodigado tesoso de 
la suerte á matrimonios muy contados.

Júpiter cou su carácter veleidoso, alegre é 
infiel era la causa única y exclusiva de la au­
sencia de orden y tranquilidad en la familia 
que representaba.

Y de poco valían para contener sus infinida- 
lidades, conquistas amorosas, juergas extra­
conyugales y devaneos prolijos la irascibilidad 
y vengativas represalias de su esposa.

Cada comida era una batalla en la que se 
hacia derroche no solo de palabras malsonantes 
epítetos dolorosos aunque merecidos, y morti­
ficantes represensionea, sinó también de pro­
yectiles variados tales como postres, la vajilla, 
la cristalería y los muebles de comedor. Aquella 
casa era á todas horas un verdadero campo de 
Agramante (uo de agravante como decía cierto 
cacique del rebaño liberal en sus conatos de 
erudición.)

A tal punto llegan las reyertas y disgustos 
conyugales que se impuso el divorcio como sal­
vadora solución y con este motivo fué llamado 
á la régia cámara uno de los notarios de la 
corte olímpica, quien, con sesudo proceder, 
calma espantosa (el notario era de Esparta), 
raflxiones prudentes y consejos desinteresados 
pudo contener y eludir el plan de los régios 
consortes.

Semejante acuerdo, como es de presumir, no 
alivió en nada la desavenencia existente entre 
marido y mujer, continuando ambos el desem­
peño de sus papeles respectivos; ella dedicada 
á las labores propias del sexo y al espionaje 
constante; él entregado cou la tranquilidad y 
osadía propias de la costumbre iuveterada, á 
los desmanes mujeriegos y pasiones ilegítimas.

II
Enloqueció Júpiter de amor por una hermo­

sa ninfa hija del rio Inaco llamada lo, joven 
espiritual, romántica y aún si se quiere cursi, 
de ojos azules, cabellos de oro y formas irrepro­
chables, pero atormentada constantemente por 
dolores y fluxiones reumáticas; esto no tiene 
nada de particular atendiendo á la fluidez de 
su prógenitor.

Hallábase lo recibiendo educación eu uno de 
los más aereditíulos colegios del Olimpo cuan­
do Júpiter la remitió una misiva amorosa por 
conduto de una rubustísima fregona frágil an­
te las propinas.

lo leyó la carta emocionada y ruborosa y de­
cidió mandar unas solemnes calabazas á su 
pretendiente, mas ante el temor, un tanto exa­
gerado, de alguna tentativa de rapto por par­
te del conquistador, huyó despavorida de la 
casa-colegio eu una obscura noche invernal, 
saltando las tapias del jardín que daban á una 
c-.Üejuela y echándose á correr después al 
campo en dirección á la Argólida, su pais na- 
Ll.

Júpiter tuvo conocimiento de tau inexpera- 
da resolución por la supradicha menegilda y en­
tonces él, despechado é iracundo pensó eu per­
seguir á la fugitiva para cuyo objeto preparo- 
se^de madrugada una de sus mejores bicicletas 
sin ocuparse del estado de tensión de los pneu­
máticos.

Marchando por la carretera en alas ó por 
mejor decir en ruedas del ciclismo, divisó Jú­
piter á lo á través de un matorral y haciendo 
uso oportuno de sus portentosas facultades 
cieadoras, envolvió de súbito á la timorata jo­
ven en una espesa niebla para desorientarla en 

: su su insegura ruta.

MITOLOGIA COMICA.

CELOS.

I
Aunque abogada de la paz conyugal y en 

este concepto venerada por la Grecia gentil la

M.C.D. 2022
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III
Apercibióse Juno con oportunidad de la pre- । 

cipitada salida de su esposo y pensó.
—¿A donde irá á estas horas en bicicleta? 

El, que nunca madruga ¡Lío tenemos!
Y dando previamente las órdenes precisas, 

salió á la calle oon precipitación y oon sombre­
ro y tomó un coche de punto encargando al 
auriga:

—Volando; habrá propina regular, persigue 
á aquel caballero ciclista que va con smoking y 
chistera.

—¿Es una máscara?
—Es mi espeso, impertinente y preguntón 

cochero, calla y obedece, fustiga al podenco y 
vamos detrás.

Cumplió fielmente el simón los deseos de la 
diosa y cuando ya caminaban á la zaga del 
perdido esposo (entonces las vicicletas marcha­
ban con más calma), Júpiter parándose á en­
cender un cigarrillo y divisando al vehículo I 
que rápido y veloz adelantaba, compredió lo 
que se le venía encima y oliéndo la tostada ex 
clamó:

—Vaya ¡Con seguridad ahí viene mi costilla 
á fastidiarme! sí tal efectúa la'rompo una 
ídem. Disimularé y salveré á la pobre ye en­
vuelta en la bruma.

Haciendo un poderoso esfuerzo de voluntad 
trasformó en un momento á la perseguida odu- 
canda en pacientisima vaca de redondos ijares 
y ubres fecundas que pastaba en la ribera ha­
ciendo sonar mansamente la esquila que pen­
día de su testud.

Tranquilo Júpiter con la metamorfosis es­
pero la entrevista conyugal.
; Juno descendió del carruaje, despidió al co­
chero y se dirigió hacia su esposo.

—Júpiter, ¿tú aquí?
—¿Y tu? ¿Donde estás?

‘ —Aquí también; he salido á dar un paseo 
crepuscular, est is mañanas de Dlciembie convi­
dan á disfrutar de las delicias del campo.

—Sin duda alguna; eso mismo pensó yo 
cuando monte en mi caballo de acero.

— ¡Qué casualidad!
—Si gustas, Juno adorado, ya que el azar 

nos ha reunido en este sitio pintoresco podemos 
continuar paseando de bracero, como buenos 
enamorados.

—Continuemos, pero ¿y el biciclo?
—Se desarma. Verás. Ya está; ahora ato 

todo á esta cadenita y lo llevo á cuestas.
Júpiter cargó con los trevejos, ofreció el 

brazo á su media naranja y juntos continuaron 
andando en dirección al rio.

¡Que hermoso está el campo, caro Júpiter! 
¡Que verdor tan intenso!

—¿Te gusta el verde?
—Sobremanera, esposo. Las hijillas de hier­

ba brillan húmedas por el rocío cuyas gotas 
como sartas de perlas resvalan suavemente has. 
ta la tierra madre.

—¿Te gusta el rocío?
—Y la hierba también. Pero, repara en aque­

llas, florecillas; ¡que corolas más luminosas, 
que fragantes cálices, que perfume exhalan, 
que......

—Que botánica! ¡que poética y que estúpi­
da te estás poniendo, Juno adorada!

— ¡Oh! ¡una tierra de garbanzos verdes! 
¿Qué veo? ¡Cuan sabrosos! Júpiter mío, cóge­
me unas matas.

—¡Hija, no comas garbanzos verdes á est as 
horas, que te puede dar una indigestión.

—¿Dar indigestión con esa dulce ambrosía?
No lo creas, les quiero, me gustan mucho.

—Ni que fueras española. ¡Así andan en la 
tierra de Cervantes! ¡Como de tener al garban­
zo en concepto de panacea alimenticia! El gar. 
banzo, Juno, es una legumbre insípida, indi­
gesta y hasta prosáíca.

Antelas instancias repetidas de su esposa, 
arrancó el monarca de la tierra algunas plan­
tas de garbanzos que fueron acto seguido sabo­
reados con deleite por su consorte.

Mientras ella deglutía los tiernos y rugosos 
frutos, Júpiter entretúvose en formar un ra­
millete caprichoso con flores silvestres y 
hierbas aromáticas, eligiendo entre ellas 
amapolas, centáures, cantueso y tomillo, mar­
garitas, rosas de escaramojo, hortensias, ca­
melias y dondiegos, ató el bouguet oon su fle­
xible junco y se lo entregó á su esposa di- 
ciéndola con plácida faz:

—Tén, esposa mia, un sencillo presente en 
recuerdo de este dia venturoso.

Juno no pudo dar las gracias á su egregio 
cónyuge por tener la boca llena de garbanzos.

Asi caminaron lentamente hasta pasar muy 
cerca de la desdichada lo.

—¡Ah, que vaca tan mona! ¡Que bonita! La 
quiero.

—Pues te quedarás -in ella; no te la daré 
por que no es mía.

Juno reflexionó:
—Ta he vioto el juego, granujón; esa vaca 

es tu dulcinea; pues será mia ó te arranco loa 
bigotes.

Júpiter pensaba mientras tanto:
— ¡Bah!, si se empeña Juno la concederé la 

vaca. ¡Que inconveniente hay en ello! ¿No 
sabe es lo y no le hará ningún mal?

—Concédemela, esposo.
—Te pones tan pelma que la consigues; tuya 

ós. ¿Toma la llevamos á casa?
—Toma la cadena de mis impertinentes; ata 

bien á la vaca y vámonos á palacio pues ya 
tengo apetito y me esperará la peinadora.

La u r e a n o Lo t e r o  Fe r n á n d e z .

(Se continuará.)

GAMITARES

Suelen ser las viudas, 
aun las más fieles, 

como casa que puestos 
tiene papeles. - 
Lo que hace falta 

es que venga inquilino 
para alquilarla.

Siempre que tu quieras, niña, 
ángeles y serafines 
me van á tener envidia.

Parecía que ál alma 
iban los tiros, 

y á donde tu tirabas 
era al bolsillo. 
Por eso, es claro 

pareciendo que errabas 
hiciste blanco.

Decirme á mi que te olvide 
es como decirle al mar 
que se aleje de la playa 
y no la vuelva á besar.

Para aprender á quererte 
bastó, niña, un solo instante; 
y es poco toda la vida 
para aprender á olvidarte.

P. P.

¡Asesino!
Existía no hace mucho tiempo, en un pueblo I quilos por fin, y rompiendo el silencio que ba­

que llamaremos Onrubia, una familia de las I bian guardado hasta entonces, dijo el tío Pe­
que tanto abundan en los pueblos pequeños; I dro oon voz entrecortada.
muy honrada y sin ocuparse más que de labrar I —¡pa eso le ponen motes á los hijos; pá 
su tierruca, comer, beber y dormir, y á lo sumo I matólos, sin que sepa naide á quien han matauX
ir una vez al mes á la capitaleja (como ellos i ¡asesinos! 
deoían) á vender alguna que otra gallina, ó un 
par de docenas de huevos, para oon el producto 
de la venta poder comprar lo más necesario de 
lo que en Onruáia no había, tal era su vida, 
vida pacífica y tranquila, sin que fuese turbada 
en lo más mínimo por la envidia, el orgullo y 
tantas otras pasiones como de continuo ago­
bian á la humanidad en las grandes poblacio­
nes, donde todo es motivo más que suficiente 
para alimentar desdichas, mientras que en On- 
rubia todo es tranquilidad y sosiego, sirviendo, 
como dijo el poeta, “Ni envidiosos ni envidía-

Gr e g o r io Va l l e .

COSAS DE AHORA

dosn
Más como la dicha no es duradera, ocurrió ¡ 

que á un hermano del jefe de la familia me- 
tiósele entre ceja y ceja, la idea de ir á Madrid 
á hacer fortuna, para lo cual, realizó toda su 
pequeña hacienda, consistente en un pedazo 
de tierra que lo más tendría media fanega, 
docena y media de gallinas, y siete ú ocho 
ovejas, con todo lo cual, reunió una cantidad 
que apenas bastó para el tren, y después de 
comunicarlo á la familia, amigos y convecinos, 
que en vano le expusieron los peligros y pena­
lidades que tendría que arrostrar, por ir á la 
ventura y careciendo de una base que le ayu­
dara á conquistar una modesta posesión, salió- 
para la Corte, con el cerebro lleno de ilusio­
nes pero exhausto el bolsillo.

Transcurrieron bastantes años sin que la fa­
milia supiese nada de él, y ya le tenían por 
muerto, cuando recibieron una carta suya en la 
que les decía: que habiendo entrado de depen­
diente en una tienda de ultramarinos, se había 
casado, al cabo de tres años con la hija del 
dueño, y que ahora se había quedado él de 
amo por haber fallecido su suegro y ser su hija 
la heredera universal, y que les invitaba á pa­
sar las Navidades en su casa, para lo cual les 
enviaba 200 pesetas para los gastos del viaje... 
etc., etc.

Tarea difícil sería pintar el asombro de 
aquellos sencillos labriegos, al recibir seme­
jante noticia y encontrarse oon nada menos que 
1200 pesetas! ¡un fortunón! más como la oca­
sión les invitaba para ver Madrid, se decidieron

á ponerse en marcha, y sin decir ni adios á 
nadie, salieron de Onrubia, entrando al otro 
día en Madrid, cojidos todos de la mano para 
no perderse.

El hermano los recibió con loe brazos abier­
tos, los colocó, lo mejor que pudo, y acto se­
guido pasó á presentarles su mujer é hijos.

Aquí teneis—díjoles sin ceremonia—á mi 
mujer, que á pesar de no conoceros, os quiere 
mucho, merced á las explicaciones que yo le he 
dado respecto á vosotros; mi hija Elvirita, que 
ya tiene 12 años, y el pollo, que estudia la ca­
rrera de Derecho; y ahora que ya os conocéis, 
quiero que entre vosotros haya la misma con­
fianza que si toda la vida hubierais estado 
juntos; y añadió dando una palmada—¡á co­
mer, que supongo traireis apetito!

Durante la comida, el tío Pedro y los suyos, 
no hicieron más que pensar todosla misma cosa, 
y después, cuando loí.dejaron solos, se interro­
garon, unos á otros: ¿qué queríaicir su herma­
no, cuando ijo que el pollo desprendía trecho?

Ellos con su rústica sencillez no sabían lo 
que significaba pollo á un joven, ni lo que era 
Decretar perd después de mucho hablar, con­
cluyeron por decirse.

¡Que deprende, trecho ya se vé pus palee la 
manga é la parroquia, por lo tieso y almidonaos

I pero que es pollo, nos risulta mú godra\
De estas cavilaciones, vino á sacarles el her­

mano diciendoles.
—Mira, Perico; podéis iros á dar una vuelta 

mientras que yo preparo la cena, consistente 
en una paella como las hacía en el pueblo, ¿te 
acuerdas? pero á las siete habras de estar aquí, 
por que el arroz hay que comerlo en su punto.

Decidieron quedarse, porque ya tendrían lu­
gar de verlo todo en lo menos un mes que pen­

I saban estar en Madrid.
Llegó la hora de cenar, y cuando se dispo- 

I nían á pasar al comedor, vieron entrar en él 
el hermano, empuñando un cuchillo ensan- 

I grentado, igualmente que el vestido.
—¿De dónde vienes en esa facha? —preguntó

I el tió Pedro asustado.
—Sencillamente, de matar al pollo para el 

| arroz—contestó el hermano.
Oir esto y retroceder todos buscando la 

puerta, presa de un pánico indescriptible fué 
I obra de un segundo, y en cuanto se vieron 
I en la calle, se dieron á correr en dirección á la 
I estación; se metieron en el tren y al otro día, 
I cuando se vieron en su casa, respiraron tran-

—¡Mia tú que decir que solamente hay ne­
gros en América!

—¡Ni que decir tiene!
—Pa negros nosotros.
—Y si Juamos nosotros solos, menos mál; 

pero los españoles todos estamos como el tisne.
—Por cual cuasa?
— ¡Bien se conoce que tú no pagas la contre- 

bución!
Pero si toos Juan de mis idéas.. 

cisco! Pero me lavo las manos...... y 
garó como pueda.

—Conque, siUog, estar estas las Canagias?
—gí, milord.
—Ah, very weU. Convienen á Inglatega.
—Pues, mire V. gentelemen, también la con­

viene lo del Africa, pero me parece.... vamos, 
quiero decir... que pa mi Rita.

Efemérides Segovianas
2 DE FEBRERO DE 1835.

El Cura Merino en la provincia de Segovia.
Continúa el Diario de operaciones diciendo:
«Al amanecer del día 2 emprendí mi movi­

miento en busca de la facción, que supe había 
hecho noche en Cilleruelo, adelantándome á 
Aldeanueva de la Serrezuela por donde hacía 
tres horas pasado aquella oon dirección, me di­
jeron, á Valtiendas á hacer noche, cuya pista 
seguí por todo el páramo hasta anochecer que 
la perdí media legua de aquel pueblo y consen­
tido que alli había pasado la facción me preci­
pité sobre él con todas las disposiciones eondu- 
oentes, más alli no había entrado Merino y 
aunque era una hora de noche y la tropa lle­
vaba seis leguas andadas, sospechando yo que 
pudiese haberse dirijido á sorprender al Co­
mandante del quinto distrito que con 20 Urba­
nos estaba situado en el convento de Bernar­
dos de Saoramenia, no obstante los avisos que 
yo le tenía dados, marché sobre dicho con­
vento en donde novedad ni noticia hallé y 
seguí mi marcha á Saoramenia por si la hallaba ' 
en aquél pueblo, á donde llegué á las nueve de 
la noche, despaés de siete y media leguas an­
dadas sin encontrar tampoco noticia de la fac­
ción; pero á las dos de la mañana me avisó el 
dicho Comandante del distrito desde el conven­
to, de que aquella se había dirijido á descansar 
la noche anterior, sobre el blanco izquierdo del 
camino que traía por el páramo y que le habían 
avisado desde Torreadrada marchaba con di­
rección á Carrascal del Río.»

Pe d r o Sa in z  Ló pe z .

JEROGLIFICO.
MM¡:a 

s:»

La Solución mañana. .
Pl u ma -l a r g a .

“Pasen, pasen, señores; las hienas más fe­
roces que se han conocido, las más indomables 
panteras, leonas de todas castas y razas, á 
quienes sólo un hombre ha podido dominar.

— Una voz ¿Y quién es ese hombre?
—El domador—El señor Ministro de la 

guerra... Pasen, pasen señores, niños y mili­
tares con graduación un real.

¡menudo
.. la pa-

—Oiga V. buen hombre, ¿tiene V. buena 
merluza?

—Regular, señora, regular. ¿Es fresca? Ano­
che comí con el señor Canalejas y ¡me puse..¡

Y., á cómo?
—Pues mire V. si es pa *1 señor Moret vale 

mucho más cara.

M.C.D. 2022
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La debilidad nerviosa ó neurastenia, la anemia, 1 I 1 I medicamento de gusto agradable y resultados

r v Q P A Í1£5:'=^= t L A ii u A L L U Le s t a d o d e D^mando el acreditado L. I f l I I I w I 1 I— i— V 1— Farmacias de España y América.
Este notable medicamento recomendado por muchos médicos del país y extranjero, se vende en Segovia en la aci'editada droguería de don Francisco M. Marcos, y principales.

G-losopeda.
Curación7’radical. Alivio inmediato 

usando el preparado llamado ANTI- 
GLOSOPÉD1CO de Sacristán SEIS 
reales frasco, en todas las Farmacias 
y en la del autor.

Plaza Mayor, 5, SEGOVIA.

(CARTA ABIERTA)

Oreja de Abajo, 1*. Enero.
Señor Director y querido amigo: Pensé, 

hace ya días, escribir á V preguntándole por 
mi inolvidable señor González Revilla, y si 
este había regresado ya de su precipitado viaje 
á Madrid; pero conocí pronto que había arri­
bado á esa, por que me salió un grano con 
teresiana de orden público que, como V puede 
comprender

A donde quiera que voy 
llevo ese grano con migo...

Y hasta tal punto me persigue que escribo 
á V esta carta dentro de un arca del Pósito del 
pueblo de Oreja.

No se puede V figurar como ha oaido aqui 
la noticia que publicó su popular y valiente 
periódico, diciendo que el señor González afloja 
en lo de las guías.

¡Todos los pollinos que había en la Posada, 
comenzaron á morderse los consabidos carte- 
litos hasta destrozarlos; y luego entonaron un 
«himno de gracias» en múltiples sonidos de re­
buzno. ¡Había que oírlo, señor Director!

Un himno dedicado al señor González Revi­
lla quien, si le hubiera oido, no vuelve más al 
Gobierno Civil, porque se muere de gusto.

Llegan hasta mi noticias de que nuestro dig- 
nisimo Gobernador está padeciendo una horri­
ble melancolía (spleen) y que no hace otra 
cosa que ir desde el Coro al caño, es decir: 
desde el despacho al jardín,., los días que ne 
nieva.

¡Bien comprendo que se hayan enternecido 
los comisionados del Gasino y que, algunos, 
según me dicen, piensen en darle un banquete.

Hay cosas que llegan al alma.
También me dieen que don Leopoldo llama á

das y de mala pata. (Hablando en lenguaje I «Comparsa don Tancredo» ee denomina esta, 
vulgar). en Ia oual figuran todos los operarios de un re-

¿Conqué denunciaron El  Ad z l a k t a d o ? nombrado establecimiento tipográfico de la 
Me figuro que todo eso son bromas de don Capital, y algunos jóvenes que nó pertenecen á

Leopoldo. Yo me lo imaginé enseguida cuan- la imprenta.
do vi que no llegaba el periódico. En nuestra redacción cantaron con mucha

No lo dé usted vueltas señor director; es que afinación y gusto varios couplets de los
el señor González quiere empapelar su nuevo pudimos tomar al oido el siguiente:
despacho con números de El  Ad b l a x t a d o ... y En Segovia este verano
por eso los manda recoger. I ha habido una Exposición,

Así tendrá siempre presente, que la liebre I con objetos muy curiosos
salta donde menos se piensa, y que otro perió- que han llamado la atención,
dico puede salirle al encuentro allí donde ejer- En el pabellón de industrial
aa su mando. un cacharro muy guasón,

Como nada tengo que hacer aqui en Oreja, I á todos loe visitantes
prometo á usted unas cuantas oartitas, pues les llamaba la atención,
no me faltan aquí noticias de que echar mano, Pues tenía un letrerito
recibidas por el teléfono...... sin hilos. y un ojo pintado ad hoc,

¡Si usted supiera la danea de personajes que que al Jurado le decía
tengo en la cabeza! “que te estoy viendo bribón.»

Pero todos jugarán... con permiso del Go. I No cabe duda que allí donde cante la com- 
bernador, en mis cartas. ■ I Paraa “Don Tancredo# tendrá un númeroso

De usted afectísimo amigo y humilde colega auditorio que celebrará los intencionados ver-

cuales

Orden de la plaza.
Presidente señor Comandante Regimiento da 

Sitio don Ramón Rexaz.
Provisiones, tercer capitán Jel mismo.
Visita de Hospital y vigilancia los cuerpos de 

la guarnición.
El General Gobernadormilitar.—Cábdlo-

nuestro alcalde 
amigo».

en aus oartaa, «mi querido

¡Hosanna! Ya no desconfío de que el sefiór
González me dé 
me encuentre.

un abrazo intimo allí donde
■jaa .tollivon nsbn j  . ar

Empero de su amabilidad que me diga en que 
queda e8o del banquete de los de la «Unión.»

¡Con que gueto asistiría á él! Pero el impor­
tuno grano...

Hay días que temo toser fuerte porque puede 
reventarse... y reventarme, porque esos granos 
son muy malos, y mucho más cuando los califi­
can, hoy, en la provincia de glosopeda guberna­
mental.

Sé, también (porque en «Oreja» ae eabe to.
do) que padece V. esos diviesos todas las no-

en el estadio de la prensa, «o» que ha adaptado á la música de los cou-
Ga b o ía  PALERA. Plets de Dvn Tancredo.

_ I Esta noche celebran bailes de máscaras La
AL ILMO. Y R • • i Unión, Teprsicore, El Paular, El Pensamiento,

DR. DON JUAN BENLLOCH I La Segoviana (salón Polo) y la Sociedad esta­
co* mo t iv o  DB su c o n s a g r a c ió n  d b o b is pq  08 bleoida en los salones del Gafé de San Francis- 

LA d ió c e s is DB s o l s o n a , b n  Ma d r id , I «o. En muchos de estos salones se ha celebrado 
-------- 1 baile esta tarde.

Diario religioso.
SANTOS DE MAÑANA

San Celerino Diácono: Sanios Laurentino, Igna­
cio y Santa Cele riña: Santos Félix, Sinfronio, Hipó­
lito y compañeros Mártires. Santos ligides y Re­
medio Obispos. San Lupicino y San Félix Obispos. 
San Asearlo Obispo.

SAN BLAS OBISPO Y MARTIR, i i
San Blas, Armenio de nación, fué desde jóven 

tan humilde, modesto y arreglado en sus costum-, 
bres, que la ciudad de Sobaste le eligió por su padre 
y pastor espiritual. Cumplía como verdadero Após­
tol los deberes de su dignidad Episcopal, sin per­
donar trabajo ni fatiga por ganar almas para Jesu­
cristo. Ardía por aquel entonces en todo el imperio 
romano una cruel persecución contra los cristianos, 
y como el Santo Obispo sabía que no sería el último 
en comparecer ante los jueces para dar testimonio 
de su religión, se retiró al desierto para entregarse 
á la contemplación y disponerse al martirio. Los 
soldados de Agricola, Presidente de la Provincia, 
andando en busca de fieras para atormentar á los 
cristianos, encontraron á Blas en una cueva, y ha­
biéndole llevado á la ciudad pretendió Agricola 
hacerle renunciar la fé de Cristo; mas no lo pudo 
conseguir, y después de haberle hecho atormentar 
de varias maneras, le mandó degollar en 3 de F’e- 
brero del año 289. El Señor ha manifestado al mun­
do la santidad de su siervo con multitud de mila­
gros, y particularmente le ha hecho abogado do 

¡ los que le invocan cuando padecen males de gar- 
i ganta.Señor, ¿por qué oa conocimoaf, 

y después ^por qué oa tratamoaT 
y ¿Por también le amamos 
y tanto también quisimos? 
porque en Su Señoría vimos 
virtud, cariño y talento, 
y siente agradecimiento 
el que se acerca á trataros... 
por eso no hay que olvidaros 
mientras tengamos aliento.

Señor, ¿por qué os conocimos? 
y después ¿por qué os tratamos? 
ahora sin Vos noa quedamos 
y de corazón sentimos;
•i el nombramiento aplaudimos, 
en cambio nos dá gran pena... 
y ya que el alma se apena 
ante el temor de no ven)s.w 
recibid de estos obreros 
muy cordial enhorabuena.

Cir ía c o  Ra mír s z , 
(Tipógrafo.)

Segovia 2 de Febrero de 1902.

Nuestro amigo don Luis Díaz, presidente de 
la Asociación de Obreros de los gremios de 
Construir, ha tenido la desgracia de dislocarse 
un pie por causa del mal piso, en la calle de los 
Leones.

Se oree y lo celebramos, que el percance no 
tendrá otras consecuencias.

AGRIDULCES
—Tuve una vez un perro tan inteligente, que sa­

bia distinguir á los pillos de las gentes honradas.
—¿Y qué hizo V. de él?
—Tuve que venderlo.
—2Y por qué?
—Porque me llegó á morder algunas veces.

Licencia. I ♦ •
o i „ j j a  - j  j. . | Un gitano se gana la vida vendiendo caballos ySe ha concedido prórroga de veinte días, á la I enganando á los compradores.

licencia que disfruta el alumno de esta Aoade- | —Usted me ha robado—le decía uno de éstos. ,
• I —Me aseguró usted que el caballo no tenia nin- 

mia de Artillería don Lduardo Orduna y I gQn defecto, y ahora acabo de ver que es tuerto. 
García- I —¡Hombre!—contestó el chalán—eso no es un

---------- I defecto, es una desgracia.
Se encuentra muy restablecido del saram­

pión, que hace dias viene padeciendo, nuestro 
particular amigo don Fernando Serrano, Con­
cejal de este Ayuntamiento. Coníerencia telefónica

GHON1CA
Esta tarde á las cuatro, le han sido admi­

nistrados los Santos Sacramentos de la Euca­
ristía, á nuestro querido amigo don Félix San- 
tiuste, cuyo estado de gravedad hace temer un 
desenlace funesto.

Una vez más se han testimoniado las mu­
chas amistades del señor Santiuste por el nu­
meroso acompañamiento que ha seguido al 
Santísimo Sacramento, hasta el domicilio de 
nuestro buen amigo, á quien con toda el alma 
deseamos un pronto alivio,

ches á la hora de salir la edición del Ao b l a h - 
t a d o ; pero ¡hay! quien como V. lo padeciera 
una hora solamente. A mi no hay quien me lo 
estirpe, ni Matabuena que me ha estirpado 
otros.

Me he acordado del Alcalde que también eg 
medico, pero me parece que no es muy buena 
recomendación la suya para el señor Gober­
nador siquiera prevea que están en vías de 
arreglo por aquello de principio de autoridad..* 
común de dos.

Eu cambio “Tulítan, la perra del señor Re­
villa, goza de perfecta salud.

Pero tengo entendido que cuando salga á la 
calle llevará sobre el lomo una teresiana del 
P' P. para decir á los perros «cuidado, caba- 

eros», que no admito bromitas como las 
Pasadas».

Sé| también, mi querido director, que un 
tony intimo amigo mío y á quien quiero tanto 
como á mi mismo, ha sido procesado por órden

91 •• de no se quién por el artículo «Sin Go- 
cruador» publicado en ese periódico.

¡Cosas del señor González Revilla!
Es tan bromista nuestro gobernador, que 

P°r chirigota es eapaz de hacer cualquier cosa: 
r-emente que algunai bromas resultan pesa-

El orfeón aegoTlano.
Numeroso público llenaba esta tarde las am­

plias naves de la Catedral, deseoso de oír al or­
feón de Segovia, nacido ayer, patrocinado por 
los amateur* del arte, y hoy grande y her­
moso, como obra ejecutada por la mano de un 
inspirador artista.

Don Teófilo Vicente, á quien, en conciencia 
no podemos escasear nuestros elogios, ha de­
mostrado, una vez más, que á la masa coral 
que dirige, no solo ha llevado el sentimiento 
necesario para ser buenos cantantes, sino ins­
pirados efectos musicales de los grandes maes­
tros.

Unánime ha sido la opinión del numeroso 
público que, de no haber estada en el templo, 
hubiera seguramente aplaudido con el mayor 
entusiasmo, especialmente al final de Ave-Ma- 
ria, cuyos últimos compases eon hermosos y de 
magnífico efecto.

Nuestro aplauso el Orfeón segoviano.

— SEIS TARDE.
Cventas de Pósitos I e , 1

Por el juzg&do de instreooíóu »a hará efeotí- I La Consagración del scuoi Benlloch. 
va á los alendes de varios pueblos de este par- I Se }ia celebrado este acto que ha resultado 
tido jadioial, la multa da 17*50 pesetas y el I brillantísimo, apesar de la nevada que está 
oineo por 100 de reoargo, por no haber presen- I cayendo. El número de invitados que ha 
tado á la Comisión permanente dePósitos las I asistido ha sido grande figurando, entre ellos, 
cuentas que tienen de dicho establecimiento en I distinguidas personalidades de Madrid, Sol- 
depósito, y no haber ingresado las cantidades I sona, alencia y Segovia, siendo de cata 
quepor=¿ntingente «deudabac, ni s.tbfeeho última ciudad la más numerosa representa­
, . .. i e I ción. Después, los segovianos, se han reuni-las multas que por la vi» gubernativa les fue- I , J \ z * i. » i j , a x I do en entusiasta y fraternal banquete donde
ron impueitas en pl.xo .eü.Udo al efecto. sc ha brindado por la prosperidad de Segovia.

i nuevo Obispo ha estado emocionadísimo
Juzgado muzicipai I eapec¡aimente en el momento de dar á besar

Ayer se inscribió un nacimiento. No hubo I Bu anillo.

defunciones. u De instrucción pública.—Banquete.
Desde el día 21 al 31 se han registrado 14 1 i i *

nacimientos y 20 defunciones, y en todo el I —El gordo y la nevada.
mes, 38 de los primeros y 51 de las segundas. I ge ha anunciado la subasta para la cons-

—— I trucción del monumento á don Alfonso XIL
xi Temporal. I La Gaceta publica una Real órden confir-

Muchos años hace que en Segovia no se cono- I mando aptos para el ascenso á los auxiliares 
ee una nevada tan grande como la que nos eu- I Instituto á quienes se refirió la Real ór- 
vuelve. Las calles están intransitables pues I ^en de primero de Eneio.

. , A . I —Se ha celebrado el quinto de los ban*.loan» en mueha, parte, la capa de nieve mas con d geflor ob ia ¿ lo,
de veinte centímetros de espesor. I dinutados

Muchas personas que han llegado hoy á la P_El pr'cini0 gordo dc ia última Lotería ha 
capital de los pueblos de la provincia, nos di- correspondido á Vitoria. En la misma Ciudad 
oen que hay en los caminos trechos donde las I ia nevada es intensa y se están arbitrando 
caballerías llevan la nieve hasta la rodilla, ha- I recursos para los pobres. En Miranda de 
ciéndose casi imposible el tránsito. Los correos rEbro ha aparecido la pierna de un cadáver 
llegaron con grandes retrasos. Continúa ne- I que, sc supone, fuera el del guarda-aguja 

I que se presume arrojó el tren entre la nieve.

Dea Tancredo.
Anoche fuimos galantemente obsequiados, 

en nuestra redacción, por la comparsa que ha 
de recorrer las calles de Segovia el próximo do­
mingo, eon una serenata en la que los indivi­
duos que la constituyen lucieron sus facultades 
vocales uneys y el dominio del instrumental 
loe otros.

I Revisión de Escuadra.—La guerra
Boda. I t i

Ayer tarde contrajeron matrimonio los jóve- 1 angiO- )OC .
nee Agustín Jadraque y Francisca Martín, I Telegrafían de Nápoles que el rey ha re­
siendo apadrinados por doña María Tejedor y I visado la escuadra que ha de partir para 
don Marcelino de Diego, figurando como mozos China.
de boda, según ia costumbre castellana, los jó- I —De Inglaterra han embarcado para el 
venes Angeles Jiménez y Félix Garrotero. I franswal veinte mil soldados. Corren ru­

Los ¡untado, fueron obsequiado,, después mores de que los ingleses han sufrido una 
de la ceremonia, en el salón del Paular, donde derrota> ^Poniéndose que cerca de

se sirvió una abundante cena, bailando la ju-
ventud, hasta las primeras horas de la madru­
gada.

icnso.
—En Madrid el tiempo glacial y la neva­

da copiosísima.
Rosón**
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OPOSICIONES PARA ABOGADOS DEL ESTADO - - - - - - - T '•
Se hace la preparación completa en cuatro meses por Abogados del Estado para las oposiciones á es­

te cuerpo^ . . 2 . . , . . 
Las contestaciones al programa se dan por escrito y se remiten a los que se matriculen en 

provincias dos veces á la semana. ./-íJ2 ¿ .

DIRECTOR ACADEMIA DE DERECHO
MacLrid.-Campoamor, 3, S? ■

■ I -.1 ■ n . . . . UMbU . ‘ U.' . ; , : < • , -

=s l̂r=^í=^<==^«=:^53

X EL EXQUISITO 7

x Ron Africana /
£ DE VENTA X

J EN CASA DE DON FELIPE OCHOA f
j| Juan BraDo^ 5 y

COGNAC SERRANO E
/ DE VENTA ' 1k

EN CASA DE DON JUAN MARGARETO J
f Real del Carmen, 6 X

x Pedid estos artículos en los cafés y establecí- k  
X mientos de bebidas. X

LA ADMINISTRACION
Centro general de representaciones

estableoíd.0 en Segovia 
con mayor número de poderes de Ayuntamientos 

que ningún otro en dicha provincia
Coiresponsalee actlTÍslmos en Madrid

Asesoría por letrados.—Asuntos civiles, mercantiles administrativos «k
y contAnninRo-administrativos.—Inscripciones de la Deuda pública o< 

y resguardos de la Caja de Depósitos,—Pensiones civilee y J 
militares.—Testamentarías.—Créditos.—Repartos, pre- \

supuestos y cuentas municipales.—Proyectos de
■' contratos públicos. *

Pídanse detalles. X
d o n  g MnUn  c a n o , istbel U Citéllu, b eitreiiili, s e g o v ia . y

p.o D

J. P. MARTÍ® É HIJO
Proveedores de la Real Casa

VENTA DE NOVILLAS

G-rancles establecimientos
DE

Se venden novillas, escogida raza 
holandesa, próximas al primer parto. 
Para tratar dirigirse á Don Pedro Gar* 
cía Martínez.—CASLA.

Ama de cria

ARBORICULTURA Y FLORICULTURA
Madrid.—Despacho: Alcalá, 58.—Jardines: Calle del Cisne, 11 y 13 

Sevilla.—Mallén, 21 (Calzada)

Premiados con las más altas recompensas, Diplomas de honor, Medallas de oro y de plata, Objetes de arte, y Secios 
honor años de varias Sociedades de horticultura del reino y del extranjero.

Se ofrece para criar, dentro ó fue­
ra de la capital, una joven de 22 años 
soltera, leche de dos meses.

Informarán en la Administración 
de este periódico.

Se vende
una cabra con la cría de mes y medio. 
Para tratar de ella, calle de los Caílue- 
los, número 24.—Segovia.

PEDRO DE ROQUE SERRANO.
Premio de honor de S. M. la Reina Regente: un objeto de arte. Gra?iada, 1887.—Premio de honor de S. A. R. la Infanta Doña Isabel: un 

objeto de arte. Granada.—Primer premio, único: Medalla de plata, Exposición de frutas. Málaga, 1887.—Primer premio, tínico: Me­
dalla de oi'o.—Exposición de finitas. Madrid, 1890.—Primer premio único: Medalla de oro y diploma de honor. Cádiz. 1890.

VENTA 1L POR MOR
Plaza Mayor 38.—SEGOVIA.

Dirección telegráfica: Martín, horticultor.—Alcalá, 58, Madrid.—Mallén, 21 (Calzada), Sevilla

TELÉFONO 1.082

Trigo, Cebada, Centene, Echadu­
ras, Algarrobas, Maíz, Habas, Alpiste, 

I Cañamones, Garbanzos superiores. 
Arroces de Valencia y Mollueloe de 
todas clases.

SE SIRVE A DOMICILIO
Este establecimiento, especialmente dedicado á la exportación, expide sus productos á todas partes del mundo. Por procedimiento» 

Xcepcionales acondiciona los embalajes de tal modo, que la buena llegada de los envíos es inevitable. Segovia.—Imprenta de F. Santiuete,

M.C.D. 2022


